
CENTIMOS

i

— ¿De manera que hacéis tanto ruido porque jugáis a papá y mamá? 
->-Sí¡ es que Lili quiere que le compre otro sombrero.

Dih. B E R N A R D .— Parh.
n
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QUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

T rim este  (13 n ú m e ro s) ..............................  S.20 pesetas.

Sem estre  (26 — ) .........................  10,40 —
A ño (52 — ) ..............................  20 —

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F IL IP I N A S

T rim este  (13 n ú m e ro s)..............................  6,20 pesetas.
Sem estre  (26 —  ) ..............................  12,40 —

-A ñ o  {52 — ) ..............................  24 —
i

A gencia en Cuba para  la ven ta: Com pañía N acional de A rtes Gráficas y  L ibrería, S. A. A partado  605. H abana.

E X T R A N J E R O

U n ió n  P ostal

T rim estre  ............................................................  9 pesetas.
Sem estre ........................................................... 16 —
A ño ..................................................................... . 32/ —

A R G E N T IN A  (B uenos A ires)

Agencia exclusiva: M anzanera, Independencia, 856.
Sem estre  ..........................................................  $ 6,50
A ño ..................................................................  $ , la
N úm ero suelto .............................................  25 centavos.

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5.  — MADRID. — Apartado 12,142

Los lamoscs polvos in- 
secficidas

Sonlnidlibles para 
la d€§hnc€ión de ío- 
da clase de ínsecíos
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S t i l l O N  « C R K iim A
i»t

0.--ZS lEnHtiMO

por D I E G O  M A R S I L L A

Soluciones a los pasatiempos D C n T A
cados en el m es de agosto. [ [ i f l l i D I j K  1 V

Pulseras de pediaa  

1. CARRETAS, 1

I. Es un generoso patriota.— 2. Se lle­
vará bastante este verano.— 3. Es estar a
la cuarta pregunta— 4. Sobresaltado__ 5.
Son estereros__ 6. Los Escolapios.__7.
Echaban opio al tabaco__ 8. Enamorada__
9. Medio miuido se ríe del otro medio__
10. Sandías y melones.— n .  Ese testaru­
do.— 12. Una encuesta.— 13. 1̂  traté 
bastante— 14. La voz del pueblo es la 
voz de Dios— 15. Cacé cien perdices.— 
16. De caza anteayer salía Sofía y se echó 
a  correr.— 17. La contabilidad__ i8. Va­
mos en primera__19. Ser sincero.— 20.
Ventas al por mayor__21. En el Espinar.
22. Más contento que unas Pascuas.— 23.
Matea— 24. Animales__25. Carpeta.— 26.
Cachaza— 27. Alumbre__28. Mariscos__
29. Galeno— 30. Método— 31. En el Mu­
nicipio— 132. No pases así a su casa__33.
Cabo.

I.—Cuando vea mal la cosa.

—N o hay m ás que un “ sandwich” 
en este  plato y  yo  he pedido varios 
para elegir,

— Bueno; ya tiene usted donde ele­
gir: lo toma usted o lo deja...

(De Everybody's Welkly.)

2 .—Su hermano, cuando estuvo en 
Madrid.

Madera

Infierno

Canario

El maquinista de la revista bata- 
ciánica (para sí).—¡Qué ganas tengo  
de salir una noche para ir a un teatro 
a distraerme I

3 -—Con una letra menos, unos emplea­
dos del Estado.

4-— Ha vendido los coches.

5 .—Para el escritorio.

r  /A . II

—¿Cuándo nos tocará el turno?  
—No soy  adivino.

(De The Hutnorist, Londres.)
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-Hay un caballero que desea ver al señor; cuestión de vida o muerte.

II

— ... Buenas noches, señor; tengo el gusto de ofrecer a usted mis 
servicios como representante de la Sociedad de seguros sobre la vida “La 
Dalia

(De The Possing Show, Londres.)

CLICHÉS _____ ; a n [i;s i

S E  V E N D E N
BUEN HUMOR

LOS UTILIZADOS EN E N  TO D O S LOS ESTA ­

ESTA REVISTA BLECIM IENTOS

C U R O N
correspondieate aJ n." 409 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso permanente de chis­
tes o como colaboradores espon­
táneos.

CANA/

&

N

Invento Maravilloso
para volver los cabellus blan­
cos a su color primitivo a los I 
quince dias de darse una lo- 
cián diaria. Su acción es de- | 
bida al oxigeno del aire. No I 
namcba la piel ni la ropa. Se 
aplica con la mano como uoa 

loción cualquiera. 
Cuidado con las imitacisnet

Oe venU en todas partev

LaBO*ATOBIO 
C a S P E  i2 

B A R C E L O N A

—i Qué cara tan triste, don Juan! 
—Sí, me duelen los pies.
— Debe ser jaqueca, sin duda... 

(De Lustigue Blaeler. Berlín.)
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BUEn HUM
S E M A N A R IO  ILUSTRA

Madrid, 28 de septiembre

A R L A S  D O M I N I C A L E S
NO de los motivos que 
causaron la muerte de 
la “ Zarzuela grande” 
fué, sin duda alguna, 
el consabido e inevita­
ble “ coro de vendimia­
dores”, 

i E ra  ya mucha ven­
dim ia!... ¡Y  al público se le subió el 
tiwsto a la cabezal...

i En verdad, aquello tenía muy mala 
uva!...

¡Y  fué una lástim a!...
Lo decimos al tanto de que en esta 

época del año nos gustaría echar un ra- 
tito de “ C harla” a propósito del legen­
dario corte de los dorados racimos de 
las cepas (así, lector; pa que lo cepas) ; 
pero ¿quién es el guapo capaz de hallar 
originalidad en tan manoseado, o, mejor 
dicho, pisado tem a?... ¡Imposi­
ble, querido Bacol

Además, cada día existen en 
nuestro país menos viñedos.

E n los campos, apenas si se ve 
una viña. En las ciudades, como 
Madrid, “la viña P ." , y gracias.
E s preciso entrar en un café 
cualquiera para poder ver “tres 
cepas”... Y de parras, no hable­
mos. Porque si hablamos, ten­
dremos que hablar con Parrita, 
el mozo de estoques, como única 
solución a nuestros anhelos.

Realmente, no sabenws de dón­
de sale el vino en estos tiempos.
Y, sin embargo, algún origen tie­
ne. El vino no es expósito. El 
vino tiene madre...

Pero debe ser una madre a rti­
ficial. Porque, repetimos, el cul­
tivo de la vid tiende a desapa­
recer.

H ace años, el viajero que re ­
corría en tren nuestra Península 
veía, desde la ventanilla de su 
vagón, tierras y tierras planta­
das de viñedos. H oy tan sólo se 
ven cruzar, ante nuestros ojos, 
trigos y ministros en viaje. El 
panorama ha cambiado. Y, a  pe­
sar de ello, la producción viní­
cola aumenta en vez de dismi­
nuir...

¿De dónde sale el vino?...
Muchas veces sale de la pro­

pia garganta del bebedor excesivo. (Pero 
en esto no insistimos por juzgarlo tam ­
bién excesivo.)

Lo cierto es que la vendimia ha per­
dido actualidad, carácter, color local... ¡ Y 
es muy difícil colocarles a ustedes el ar- 
ticulito! ¡Q ué penal... ¡T an  de Otoño 
como resulta este género!...

Algo diremos, no obstante. E l fem i­
nismo nos lo impone.

La mujer ha nacido para vendimiado­
ra. ¡ Quién, como ella, manejando la ti- 
je ra l... Sus formas, por otra parte, des­
tacan, acusadas y bellas, en la caracte­
rística postura de cortar los racimos. V is­
tas por detrás, resultan muy bien vistas 
las tales hijas de Baco. ¡Repámpano con 
las bacantes!...

¡Claro que, todo esto, dicho en bucó­
lico!... Porque en el terreno de la rea-

D ib .  SiLENO.— M a d r id .

Hdad y en el terreno de Valdepeñas, pon­
go por caso, la escena varia un poco. 
Contempladas de cerca las mosas que 
vendimian, no suelen producir el mismo 
efecto que las coristas de teatro, cuando 
aparecen con su sombrerito de paja, sus 
capachos nuevos, sus uvas de florista y  
sus medias de seda. Del dicho al hecho 
hay gran trecho. Y  no es tan guapa ía 
bacante auténtica como la cantada por 
Ovidio, Anacreonte y Horacio {née Eche- 
varrieta).

Pero, en fin : lo importante es que las 
uvas se corten y sean conducidas al “ la­
g a r” correspondiente.

U na vez el fruto en el “ lagar”, nues­
tra  misión festiva ha terminado.

¡ Cualquiera hace chistes en el “ la­
g a r” !... ¡Lo que tardarían en sernos pi­
sados!... ¡N o, en nuestros días!... ¿R e­

truécanos en tal “ lu g a r”, o, me­
jo r dicho, “ lag a r” ?... ¡ “ L ag a r”- 
to ... “ lagar”- to l.. .  (Y ustedes 
disimulen.)

E n esto de los chistes, el qut 
impone la ley es Muñoz Seca. 
Aunque en este caso, vinícola, la 
ley Seca no sea la más indicada.

Nosotros, ante la vendimia, en­
mudecemos... “ La hemos cogi­
d o ” ... silenciosa. No intentamos 
hacer gracia. Pasamos ante la 
bodega un si es no es llorones. 
N o queremos que oyendo nues­
tro  gracejo se les caiga a uste­
des la baba.

Cumplir, lo que se dice cura- 
. _ n  plir, hemos cumplido. El asunto 
- U vendimiarlo ha quedado expues­

to... ¡ Allá é l !

Muchos aspectos quedan inédi­
tos, sin embargo. En fermenta­
ción, como quien dice. Pero no 
conviene apurar la copa. P o r lo 
menos hasta que acat>e de fer­
mentar.

Y aquí damos fin a la tarea. 
N o vaya a estar, el lector, un 
tanto mosca. (Que en este cas6 
sería mosca... tel.)

S i p ,  pues, la vendimia el a r ­
chipámpano de las Indias.

¡ Quien algo sabrá de eso, por 
lo de archi-pám pano!

Y nada más.

L u is  D E  T A P IA

' 'll
. ’ /'I
i ' ir 

!-i
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E S T E T I C A  S I N T E T I C A

I

Proporciones curiosas del cuerpo femenino
( A G R U P A D A S ,  P A R A  Q U E  N O  S E  A B U R R A N )

Hasta ahora no se había dicho que 
en el cuerpo femenino, que es un 
cuerpo de inseguridad, se dan pro­
porciones tan extrañas, taa curiosas, 
tan extraordinarias y tan insospecha­
das, que realmente le dejan a uno 
aterrado y muy próximo a la turu- 
latez.

Vamos a enterarles a ustedes hoy 
rápidamente— ¡oh, sí, muy rápida­
mente!—de algunas de estas propor­
ciones curiosas, para que puedan us- 
'tedes observar cuán misteriosa y cuán 
girovagante es la Naturalezá'^, huma­
na",' y lo haremos de prisa, porque te­
nemos en proyecto mandarnos hacer 
ua. chaleco cruzado y nos urge mucho 
no perder tiempo.
■ ■ Verán ustedes; digo, veréis vos­
otras, porque, en realidad, este her­
cúleo trabajo está dedicado exclusi- 
Vámente a las lectoras: a nuestras 
preciosas (1) lectoras.

, ( i )  Preciosas. Adjetivo que se usa bas­
tante para serle aplicado a las mujeres, a 
ciertas piedras y a todas las anginas.

P r o p o r c io n e s  c u r io s a s  d e l  c u e r p o

FEMENINO QUE SE ESTUDIAN EN EL 

PRESENTE TR.\BíiJ0

La nariz y  el dedo grueso del pie 
derecho.— La cabeza y  el resto del 

cuerpo.

LA NARIZ Y EL DEDO GRUESO 

DEL PIE  DERECHO ; : : : :

La nariz de las mujeres— ¡tan mo- 
nina siempre!, ¿eh?—tiene exacta­
mente las mismas medidas que corres­
ponden a dos veces el largo del de­
do grueso del pie derecho.

Claro que hay muchas que tienen 
la naricita como una vez el dedo o 
como tres veces el dedo y a veces 
como cuatro veces el dedo. Pero aquí 
no se tra ta  de hablar de las chatillas 
ni de las narigudejas, sino de las mu­
jeres normales.

Y en las normales—como en los 
los institutos—ya hemos quedado en 
que el tamaño de la nariz correspon-

de a dos veces el largo del dedo grue­
so del pie derecho.

Daremos en esta proporción, y en 
todas las demás, la fórmula matemá­
tica. Hela aquí:

1 nariz =  2 largos de dedo.

Para comprobar tan curiosa e iné­
dita coincidencia del cuerpo femeni­
no, le bastará a la dama qup desee 
hacerlo con sentarse en el suelo, co­
gerse el piececito derecho con las ma­
nos y acercárselo dos veces consecu­
tivas a la nariz.

Y verá que son iguales.

LA CABEZA Y EL 

DEL CUERPO : :

RESTO

El
El
El

comerciante.— ¡¡Le voy a dar treinta y siete bofetadas!! 
pollito.— ¡Treinta y siete!... Y a  rebajará usted algo, 
comercian/e.— ¡Absolutamente nada! ¡¡Es precio fijo!!

Por si' no lo sabían ustedes—que 
nos figuramos que no lo sabían—ad­
vertiremos, con la elegancia que nos 
es peculiar, que la estatura aproxi­
mada de las mujeres es, justo, justo, 
el largo de siete cabezas empalma­
das.

De suerte que hasta las mujeres 
que no tienen cabeza tienen siete ca­
bezas: como el cancerbero y como la 
primera plana de El Sol.

Fórmula matemática correspon­
diente:

1 mujer =  7 cabezas.

Ni que decir tiene que hay mu­
chas estaturas femeninas de cinco ca­
bezas, y de cuatro, y hasta de tres. 
Pero cuando esto sucede no se debe 
recurrir a la estética para definirlas; 
se debe llamar al novio de la inter­
fecta, ponerle una mano en el hom­
bro y preguntarle:

—¿Pero se va usted a casar con 
esa birria?

En la seguridad de que -se le hace 
un favor al pobre chico, y en la se­
guridad también de que ya no se ca­
sará ni amenazado por la fue’-za pú­
blica.

El mejor sistema para comprobar 
que la estatura de la mujer corres­
ponde a siete veces la longitud de su 

/  cabeza consiste en echar a la intere­
sada sobre una mesa, buscar un ha­
cha de abordaje y cortarle la cabeza, 
según la escuela de los verdugos de 
la Edad Media.

Lo que resta es fácil: se coge la ca-
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becita, se la coloca siete veces' a lo 
largo del cuerpo extendido, y al con­
cluir la operación se verá que, en 
efecto, el cuerpo es siete veces el ta ­
maño de la cabeza.

EL CORAZON Y . LA UÑA 

DEL DEDO MEÑIQUE : :

Otra de las curiosas proporciones 
que se observan en el cuerpo .de la 
mujer es la relación que existe en­
tre su corazón y la uña de uno de 
los dedos meñiques.

En efecto: largas obser^'-aciones y 
estudios muchas veces contrastados y 
comprobados después, nos enseñan 
que el corazón de las mujeres es dos 
veces más 'pequeño que la uña del 
dedo meñique.

Fórmula matemática, para andar 
por casa, que fija dicha proporción:

1 corazón — 1/2 de la uña del me­
ñique.

Es ésta la proporción del cuerpo 
femenino que más entristece al ob­
servador, puesto que prueba palpa­
blemente que la mujer tiene él cora­
zón pequeño. Existen, sin embargo, 
mujeres que lo tienen difeiente, co­
mo “Carmen, la cigarrera”, aquella

del cuplé, que confesaba en verso y 
cantando:

— Tengo el corazón gitano...

Pero, después de todo, tenerlo gi­
tano es compatible con tenerlo pe­
queño y, en definitiva, nadie es ni 
será capaz de demostrar que ellos lo 
tengan grande.

Un excelente sistema para compro­
bar que nuestras mediciones son exac­
tas y que, por lo tanto, el corazón 
femenino corresponde al tamaño de 
la uña del meñique, consiste en co­
ger por las manecitas a una mujer, 
llevársela a un rincón y decirle:

— ¡Si no me amas, me pego un ti­
ro con furia!

Y cuando la oigamos a ella respon­
der en plena indiferencia:

— ¡Pégatelo con sindetikón!
Deberemos estar convencidos de 

que nos hallábamos en lo cierto.

LA ESPALDA, CUATRO VECES MÁS 

ANCHA DE LO QUE SE CREIA :

La espalda femenina es cuatro ve­
ces más ancha de lo que se ha creído 
hasta aquí.

Por eso pueden ellas echarse tan­
tas cosas a la espalda.

LAS PIERNAS, LO M.ÁS 

SALIENTE : : : : :
Y lo más saliente del cuerpo de las 

mujeres es las piernas.
Tampoco esta comproba:c¡ón es di­

fícil. Quede patentísima con un sen­
cillo razonamiento. Véase:

Pregunta.—¿Qué es lo que prime­
ro le- miran los hombres a la mujer?

Respuesta.—Las piernas.
Consecuencia.—Luego las piernas 

es lo más saliente.

LAS MEDIDAS DEL ESTÓMAGO 

VARÍAN MUCHO : : : : :

En cuanto a las medidas del estór 
mago, es lo que más varía en el or- s 
ganismo femenino.

En unas es de veinticinco centíme­
tros de largo por catorce de alto y 
-doce de ancho.

En otras tiene el estómago vein­
tiocho de longitud, doce de ancho y 
diez de altura.

Y en las tanguistas las medidas son 
estas:

Longitud, 56 centímetros.
Anchura, 25 centímetros.
Altura, 20 centímetros.
Por eso consumen esa cantidad te­

rrible de beajs-teacks.
E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

> -I

•—Debían de ser homeópatas todos los médicos.
.— Pues yo, sinceramente, no creo en la homeopatía.
— ¡Ah! Ni yo tampoco; pero digo que todos los médicos debían de ser homeópatas al hacer la factura.

D ib . F b e n t z .— M a d r iá .
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Consultorio de “Bnen Humor"
INDALECIO PITORRERO. SA­

LAMANCA.—Nos complace y  nos 
entusiasma, hasta el frenesí más es­
candaloso, tener lectores tan amigos 
de instruirse como usted. Y nos vuel­
va locos de emoción el poder sacar de 
dudas a la gente que acude a nosotros 
ansiosa de saber la verdad.

Su pregunta, además, es facilísima 
de contestar. Empieza usted diciendo 
que ya está enterado de q’ie la capi- 
t;ii de Holanda es La Haya. Y lue- 
ga, con noble ingenuidad, nos interro­
ga de esta finísima manera:

“¿Cómo está bien escrito el nom- 
bire de esa población, con hache o sin 
efla? Porque yo no qxiisiera escribirlo 
m al...”

Pues bien, amigo mío, sepa usted 
que lo de la hache es lo de menos. 
Él hombre de la capital de Holanda 
€Stá mal escrito cuando, en vez de 
poner La Haya, se pone La Haiga. 
Salvo esa barbaridad, las demás pue- 

tolerarse.
¿Qué puede pasar? ¿Que, si le qui­

ta  usted la hache a La Haya, la deja 
usj»d convertida en una niñera ingle­

sa?... ¡Puede ser! Pero, en estos 
tiempos, ¿quién hace caso de una ni­
ñería más o menos?

De modo que no se preocupe y 
siga usted instruyéndose sin reparar 
en esa clase de pelillos. Peor sería 
que le quitase usted la hache a Ho­
landa, porque entonces quedaría una 
cosa así como esa salutación chulesca 
que suelen dirigir los castizos a sus 
amadas cuando les esperan en una es­
quina:

—¡Ola, anda!...
Y aquí sí que podría ha.'jer un pe­

queño lio.

ESTEBAN DEM ONTRE. CAR­
TAGENA.—Sentimos mucho ese dra­
ma familiar que usted nos relata, pero 
no le aconsejamos que busque aboga­
do porque no va usted a ganar nada 
con ello. El caso en sí es leve. Usted 
tiene un cuñado que es camarero. Su 
esposa (hermana del susodicho cama­
rero) decide tardíamente quitarse el 
moño, cuando ya las demás mujeres 
están pensando en volvérselo a poner.
Y el susodicho camarero, metiéndose

en lo que no le importa, se enfada 
con su hermana, la agarra de la poca 
melena que se ha dejado y la arras­
tra  elegantemente por un Dasillo.

No vamos a decir que lo hecho por 
el furibundo cuñado y camarero está 
bien. Pero se presta a una reflexión 
que no tenemos más remedio que ha­
cer, y  que es la siguiente:

Después de tanto tiempo de ha­
berse lanzado en España la melena a 
lo gargón, algún día tenía que llegar 
en que se lanzase el gargón a la me­
lena.

Era justo, y usted debe conformar­
se y perdonar al gargón.

ANTERO BULLARETE. MA­
DRID.—Lo que a usted le ha pasado 
no le pasa más que a los que no sa­
ben Geografía. O, dicho sea de otro 
modo: si usted supiera Geografía, no 
le habría pasado lo que le acaba de 
pasar.

Usted, que está empleado en cier­
ta  oficina, se queja de que un ciuda-

I.— Bueno, Aniceto, actÍTa. Recoge y vámonos, porque ya es mucho esperar.
— Calma, mujer. Cierto que he perdido toda la mañana, pero acabo de sentir ahora un tironcito jr cal* 

parece qua consuela.
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2.— Sí, consuela, consuela...

ViJ
•vi

3.— Ella .— Con suela, sí, hijo; pero en un estado deplorable.

daño le ha conminado con darle va­
rias bofetadas por haberse burlado de 
él. Y usted a s^ u ra  ser inocente; 
pero, al referimos la escena, demues­
tra  ser completamente culpable.

Resulta que usted pregimtó sil in- 
diriduo:

—¿Su nombreT

—^Deogracias Pérez—contestó él.
—¿Edad?—volvió usted a pregun­

tar.
—Cuarenta y un años—dijo el 

hombre francamente.
—¿Nacimiento?— ŝiguió usted pre­

guntando.
—Soy de Doa Hermanas.

(Historieta de Areuger.)

Y  entonces usted, añadió con insem- 
sata tranquilidad:

—¿De cuál de ellas? ¿De la má« 
joven o de la más vieja?...

¡Era lógico que el tío se enfadase, 
caballero... Primero, porque Dos 
Hermanas es un pueblo de Andalucía,,
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— Le aseguro a usted que en el mundo no hay nada imposible.
— ¡Ay! Cómo se ve que no conoce usted a mi señora, amigo mío.

Dib. J osé Alfonso.— Sevilla.

y segundo, porque la pregunta es de 
anda la órdiga.

Procure usted que no le vuelva a 
ocurrir más; y si le dan las bofeta­
das, baje la cabeza. Asi reconocerá 
usted que el otro tiene razón y ade­
más, con la cabeza baja, recibirá us­
ted menos tortas quq teniéndola or- 
gullosaraente levantada. Lo sabemos 
por experiencia.

PANCR.\CIO REFRITO. ZAMO­
RA.—El número de judíos que hay 
^  Buenos Aires es el de diez mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. El 
aúmero de judias no lo sabemos; pero 
si preguntase usted a las tiendas de 
comestibles, seguramente podría us­

ted averiguarlo, ya que son los únicos 
sitios donde lo pueden saber con exac­
titud.

IMARGARITA PETISU. BARCE­
LONA.—A su proyectado matrimonio 
con ese joven .futbolista y rubio, lla­
mado Gabino, no le vemos más in­
conveniente que el nombre del novio. 
Si le dice usted cariñosamente, en el 
interior de un bar, ¡ven, Gabino!, la 
frase pueden interpretarla alli por 
¡danos unas copas!; y si, en un rap­
to de pasión, exclama usted: ¡Gabi- , 
nete de mi alma!, parece como si tu ­
viera usted en más estima los mue­
bles de su casa que el .amor del so­
cio.

De todas maneras, cásese usted y 
sea muy feliz. Quizás nosotros, por 
la propensión que tenemos a la chun­
ga económica, veamos inconvenientes 
donde no los hay.

FILIBERTO PISAGALLO. ZA­
RAGOZA.—Para saciar su curiosi­
dad, podemos decirle y nos da la gana 
de decirle que conocemos tres clases 
de peones: el peón de música, el peón 
de brega y  el peón de aloañil.

El peón de música baila con cuer­
da, el peón de albañil suele bailar con 
curda, y el peón de brega, en cuanto 
tiene al toro delante, es el que baila 
más que todos.

ELENA PERENDENGUE. VA­
LENCIA.—¿Que usted aspira a se­
guir el mismo camino que Chelito? 
No lo creemos difícil, pero se va us­
ted a cansar de una maaera atroz. 
Hay cosas que no son para todo el 
mundo.

JACOBO CHUPAPRIETA. HUES­
CA.—La vitalidad, la longevidad y la 
inmortalidad de las suegras alcanzan 
proporciones tan enormes que no hay 
procedimiento que acabe con ellas.

Una prueba: en la guerra europea 
murieron unos nueve millones de in­
dividuos. ¿A que no sabe usted de 
ninguna suegra que figur.ose entre 
ellos?

Y fué una verdadera pena, porque 
¡con qué satisfacción habrían erigido 
todas las naciones un monumento a 
la suegra desconocida!

¡Pero, quiá! ¡Una suegra descono­
cida- sería una bicoca demasiado ven­
turosa para ser cierta!

SINFOROSO ARROCERO. GUA- 
DAL.4JARA.—^Aunque usted, des­
pués de leer el libro de Romanones, 
se muestre encantado de lo bien que 
escribe el castellano el div'no conde, 
sepa que, en cambio, lo habla con 
bastante Imperfección.

Una noche de los lejanos tiempos 
(¡felices para él!) del antiguo régi­
men, el palco de los ministros, del tea­
tro Real, estaba llenísimo, y el conde 
quiso que le hicieran un hueco, por 
ese afán que tiene de mererse en to­
das partes aunque no se pueda.

Pero en vez de decir yo quepo, que 
era lo natural, dijo esta otra frase:

— ¡Yo cojo!...
Menos mal que le entendió todo el 

mundo.

E rnksto  p o l o
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E /1 l t o m 1> r e  ^ u e  d i j o  “F r u c l i í ”
“ Yo no llegaré nun­

ca a la inmortalidad.” 
Pérez.

Don Adm-eto Rincón del Valle Pando 
era un hombre absolutamiente desconoci­
do. Por lo menos yo no le conocía. Y  
hasta es muy posible que nunca hubiera 
llegado a  conocerle si D. Admeto Rincón 
del Valle Pando no hubiera acertado a 
decir “ F ruch i”. Esto cambió totalmen­
te el curso de su vida e hizo que mi aten­
ción y la  del mundo entero se fijase en 
él con admiración.

Confieso con algo de rubor que yo ha­
bía malgastado estúpidamente la  mayor 
parte de nú vida desconociendo la  pa­
labra “F ru ch i” y su enorme transcen­
dencia on la filología moderna. Nunca 
pude imaginar que llegaría a crearse una 
escuela que se llamaría “ E l fruchidismo” 
y que la atención de todo el orbe estaría 
durante mucho tiomrpo pendiente de ella.
Y  lo lamentable es que pude ser yo el 
primero que d ijera “ F ruch i” , porque 
ahora lo digo y lo repito varias veces 
seguidas y no veo que tenga una gran di­
ficultad. Pero, nada, no se me ocurrió, y 
a eso solamente le debo no ser inmortal.

Cuando D. Adnieto Rincón del Valle 
Pando dijo “ F ruch i”, la  humanidad se 
sorprendió. Yo comprendí en seguida 
que aquel hombre oscuro y desconocido 
acababa de escalar de un golpe el pi­
náculo de la iniitortalidad.

Al día siguiente, nuestro ilustre aca­
démico D. Eumolfo Rebolledo de la Cá­
mara publicó en un importante rotativo 
su famosa respuesta, de la que entresa­
co algunos párra fo s :.

‘‘Nadie ignora que D. Admeto R in­
cón del Valle Pando dió ayer im impor­
tante paso hacia el progreso pronuncian­
do la palabra “ F ruch i”. L a  sorpresa de 
las entidades científicas fué inmensa, y 
yo mismo tuve un momento de estupe­
facción. Realmente, fué tan  imprevisto 
el caso, que necesité algunas horas para 
serenarme. Debo decir, aunque esto pa­
rezca una inmodestia, que después de 
largos años de estudios, yo había llegado 
casi a  dar con la palabra “ F ruch i” ; es 
posible que si D. Admeto Rincón del 
Valle Pa:ido no se me hubiera adelimtado. 
yo hubiera llegado a  decirla; nada de 
extraño hubiera tenido esto en mí, pues­
to que ya el año ig ig  dije “ Peldorriez” . 
A hora bien: yo quisiera, con todos los 
respetos para el Sr. del Valle Pando, 
que se designase resolver algunas dudas 
de carácter técnico que suscita en mí la 
referida y admirable palabra “ F ruch i”.

”A mi modesto entender, procede de 
las voces latinas focas (chimenea); fi/iaos 
íluz del d ía ) ; del sáncrito bha y  de la 
raíz celto-germánica jn ieh  (temi[>rano).

”De lo cual «e desprende que la pala­
bra “ F ruch i” es una voz apocopada que

significa “ Las chimeneas amanecen tem­
prano”. A hora bien; como en ella pue­
den también hallarse la raíz griega 
“ P hrynos” (sapo), la latina “ F ricare”, 
de “ F rico” (estregarse o refregarse) y 
la griega “ P h ren ” (diafragma), pudiera 
sacarse en consecuencia que la voz “ F ru ­
ch i” significa: “ Los sapos se restregan 
el diafragm a”. De todo ello se deduce 
que la acertada expresión o vocablo 
pronunciado por D. Admeto Rincón del 
Valle Pando, dicho lisa y llanamente, 
pertenece a la  familia de las lenguas 
de flexión, guturalizándolo a la de las 
aglutinantes, y partiéndolo por la matad 
(Kru-dii) a  las monosilábicas. Y  como 
al pertenecer a este último grupo tendría

forzosamente que derivarse de la voz 
china “ Fron-chin”, tenemos como con­
clusión que “ F ruch i” significaría: “ E s­
trella de diez y siete rabos que se tron ­
cha la espina dorsal saludando ad lo to”.

“ Me atrevo a esperar, en nombre de 
la Ciencia, que D. Admeto Rincón del 
Valle Pando nos iluminará con su sabi­
duría concretando a cuál de los tres gru ­
pos pertenece, para  unilateralizar nues­
tras investigaciones y auntentar el tesoro 
de nuestro idioma con una voz tan rica 
en raíces que ha venido a llenar un vacío 
entre las palabras Fructuoso y Fruela 
de nuestro Diccionario.”

Estos fueron los párrafos más salientes

El peluqvero que ha sido artles vendedor de melones.— ¿Lo cala­
mos, señor?
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La mujer.— ¡Juan, nos están robando el dinero! 
El marido.— Imposible. No podrán abrir la caja. 
L a mujer.—^No; pero me parece que se llevan la caja.

Dib. Cuesta.—París.

del documentado estudio del sabio aca­
démico D. Eumolfo Rebolledo de la Cá­
mara, que dió lugar a la brillante res­
puesta del ilustre literato D. Pandolfo 
Chilón de Michelena, de la cual trans­
cribo lo más interesante:

“ Cuando fui rechazado de la  Acade­
mia, acaso por considerárseme demasiado 
sabio, “vox faucibus haesit”, e hice pro- 
pósito de practicarme la estafilotomía en 
asuntos filológicos; p ^ o  la tram a de 
burda estamínula, urdida por el pseudo 
sabio D. Eumolfo Rebolledo de la  Cá­
mara, me ha hecho salir de rrú mutis­
mo para contestarle. Y le contesto.

"¿P iensa el lectogloso académico, ab­
surdo hidrognonionista, que porque dijo 
“ Peldorriez” y creó la grotesca escuela 
“ peldorriana” hemos de aposentar ton­
gada sobre la secreción limosa de su ve­
sícula verborreico-culturosa? N o ; ¡ ja ­
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más! Nunca fui borneadizo, y es para 
mí un ecúleo que me produce toracodi- 
mia, la aceptación ta rrofa  del estólido 
“dixit m agister” ...

”Y después de esta afirmación rizomor- 
fa, sólo me resta añadir que yo no alar­
deo de latinista, de grequizoso ni de sans- 
critante, y en prueba de mi modestia, 
digo que la palabra “ F ruch i” procede deí 
extremeño y significa “ ¡ T ’a d ’ahí, que 
tiznas!”.— Pandolfo Chilón de Miche­
lena. ”

E sta enconada polémica llegó a tomar 
caracteres alarmantes por el apasiona­
miento qiue “ rebolledistais” y “chilo- 
n istas” pusieron en ella. U na represen­
tación de las fuerzas vivas del país se 
dirigió al Gobierno en demanda de una 
solución. El M inistro de Instrucción pú­
blica invitó a D. Admeto Rincón del 
Valle Pando a que resolviera la cuestión 
diciendo el verdadero significado de la 
palabra “ F ruch i”. Pero  D. Admeto tuvo 
su mejor gesto y  danzó al Ministro el 
siguiente ultim átum ; “ E l día que ingrese 
en la Academia diré cuanto tenga que 
decir” . El Gobierno, en vista de que no 
había vacante, arregló el asunto conce­
diendo a Chilón y Rebolledo la  cnuz del 
M érito Naval.

Pero quedaba lo  más grave por resol­
v er: el Diccionario no podía continuar 
un momento más sin incluir en el idioma 
la palabra “ Fruchi ” ; era  ya cuestión na ­
cional. Y los académicos, reunidos en 
pleno, acordaron sacrificarse por el bien 
de la Nación. U no de ellos tenía que 
morir paara que D. Admeto Rincón del 
Valle Pando ocupara su sillón vacante. 
Sortearon, y el ¡lustre doctor D. Quin- 
tiliano Brettomen y Capstan fué el de­
signado para el sacrificio. Puesto a vo­
tación el género de muerte, se acordó 
por unanimidad que el desdichado don 
Quintiliano pronunciase en alta voz 22.346 
veces la palabra “ E x ége ta”. A  la 12.328, 
don Quintiliano quedó convertido en una 
magnífica locomotora marca Campbell. 
Su espíritu flota todavía por la estación 
del Norte. Descanse en paz el ilustre 
m ártir.

El día del igreso de D. Admeto Rincón 
del Valle Pando en la Academia de la 
Lengua, la expectación era  enorme. Des­
pués del discurso de recepción pronuncia­
do por D. Eumolfo Rebolledo de la Cá­
m ara, que lucía en su pecho la cruz del 
Mérito Naval, el nuevo académico púsose 
en pie, y un latigazo de emoción sacudió 
a la  multitud. E l ilustre filólogo, con la 
voz tremante de emoción, pero vigorosa, 
■rotunda, con el aplomo de quien sabe lo 
que dice, pronunció el más hermoso dis­
curso que oyeron oídos humanos. Con el 
laconismo de los estoicos griegos, sólo 
dijo dos sílabas, que eran todo un poenra:

“ ¡F ru c h i!”
En efecto. [ Qué más podía d ec ir!

J osé O N T IV E R O S
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r  R i  p i _ S U I C I D I O
D oroteo  M iñam bres era  un hom ­

bre ,de un partido  con las m ujeres, 
de un no se qué en la m irada, de un 
a trac tiv o  personal, que hacía  las con ­
quistas con la m ism a facilidad con 
que cualquier m orta l se bebe un  vaso 
de agua.

Si m iraba a una, no h ay  que decir 
que le sosten ían  la m irada  y  se la 
c lavaban h as ta  el rem ach e ; pero  el 
caso es que, a  veces, ex trav iaba  la 
vista, en un m om ento  de esos que 
todos jugam os los ojos, y  sin querer 
tam bién  se le apasionaban y sacaba 
aven tu ra  del extravío .

E n  la cola de las cédulas, el m om en­
to  y  el lugar m enos idílico de n u es tra  
existencia y  a  las doce m enos cinco 
del ú ltim o día del período voluntario , 
le rap tó  una  joven acastañada, y  ap a r ­
te  de que le hizo el perjuicio de te ­
ner que p agar las cédulas con re c a r ­
go, resu ltó  que la m uchacha ten ía  su 
esposo boxeador, y  en cuan to  le fa l­
taba  a una  cita ya le e stab a  am ena ­
zando con decírselo a su marido.

A dop tó  las gafas color caram elo  
para  ver de n eu tra liza r la fuerza de 
su m irada ; pero  se le seguían aca ra ­
m elando lo mismo. Los ojos no le 
tra icionaban, pero  le decía solam ente, 
a l pasar, a una  m u je r :

— ¡ Señora, que se le ha  caído a 
usted  el pañuelo! Y  no sé si sería 
la ac titud  o el to no  de la voz, que se 
le p rendaba igual. *

¿Q ueréis m ás?  Vió un día a una 
herm an a  de la C aridad que llevaba 
doblado el borde del háb ito , y  con 
toda  unción y escogiendo las pa la ­
b ras se le acercó y  le d ijo :

— ¡S eño ra  m onja, que  va u s ted  con 
un fraile 1 

B u e n o ; pues esta  fr ía  advertencia  
hizo que se le exc laustra ra  la h e rm a ­
na y tuvo  que hacerla su esposa.

Y a casado, su vida fué un infierno. 
Siguió conquistando, la m ayor parte, 
de las veces a pesar suyo, y  dió lugar 
a  que la m ujer p ropia le d ispu tara  el 
am or de su m arido a  las dem ás m u ­
je res  a  dentelladas.

E l pobre M iñam bres le. pedía a 
D ios una viruela negra  que le desfi­
gu rara , pero  nada. El, que hubiera he­
cho locuras por una nariz  rom a, la 
ten ía  de G rec ia ; él, que suspiraba por 
unos ojos pequeños e inexpresivos, los 
ten ía  rasgados y hab ladores; él, que 
hubiera  querido que le saliera de la 
ga rg an ta  una voz cascada y un verbo 
to rpe, le salía una voz dulce y una 
palabra elocuente y  cautivadora.

E n  ausencia de su m ujer, a  la que 
envió a unos baños para  curación del 
reum a y de paso  para  descansar un 
poco de su cónyuge, se quedó solo 
con una sirviente.

Y a los p rim eros días adv irtió  D o ro ­
teo  que la criada le serv ía  la sopa 
con m ás a fec to  del corriente . U na 
noche le echó la salsa m ayonesa en ­
cima : se le tim aba. E n  fin, que una 
m añana, al servirle el chocolate, le 
espetó  con apasionam iento  que ten ía

celos h as ta  de M atías  López, porque 
degustaban  sus labios carm íneos el 
chocolate que fabricaba.

T o ta l :  que el hom bre, viendo que 
nuevam ente  había alocado a  o tra  m u ­
jer, abandonó  su casa y  se fué a una 
pensión.

V ID A  C A M P E S T R E  

-¿Y  dice que usted mismo se ordeña las vacas? ¿Y  le obedecen? 
-Claro que me obedecen. No ve usted que yo ordeño y  mando.
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E ra  una señora  viuda, no m al p a re ­
cida, la pa trona . Le adm itió , desde 
luego, encantada, y respecto  al pupila­
je, le dijo que no ten ía  que p reocupar­
se, dándole, sin em bargo, la m ejor h a ­
b itación de la casa y alim entándolo  
en una form a com o no había comido 
en m ucho tiempo.

T odas estas p referencias no tengo  
que deciros que le escam aron m uchí­
simo a M iñam bres. N o en vano se 
apoderó  de él es ta  escam a. La dam a 
pupilera tam bién  se le prendó, pero  
con un ím petu, que un día, al salir 
pa ra  la oficina, se p lan tó  an te  la p u e r­
ta  y  le dijo, d ra m á tic a :

— ¡D o ro teo : Sé que eres codiciable 
com o el oro, sé que m ujer que  m iras 
la e lectrificas; com o si y o  te  perdiera  
fallecería, tú  no vuelves a ap a r ta r te  
de mi lado!

— ¡D oñ a  Feliciana—le a rgü yó  te m ­
bloroso M iñam bres— , que yo tengo  
que as is tir  a  la oficina!

—¡H e  dicho que no sales, y  si sales,

a tu  vuelta me en co n tra rás  sobre las 
losas de la c a l le !

P asión  de este  jaez no había des­
p ertado  todavía  D oroteo , y  le ganó 
por la mano. E n cuanto  in ten taba  
nada m ás hacer el m ás ligero medio 
m utis, la p a tro na  se dirigía al balcón 
para  a rro ja rse  al espacio, y  él, an te  el 
tem or de echar sobre sus espaldas 
la responsabilidad de un suicidio, no 
se m ovía de casa.

P e ro  en estas  c ircunstancias aun 
recibió una c a rta  que em peoraba su 
situación.

L a criada, a  la que había dejado 
en su casa con engaños, le decía que 
no pudiendo res is tir  m ás su ausencia, 
le ad v e rtía  que si no volvía en segui­
da se q u ita ría  la vida, porque la exis­
tencia sin él se le hacía imposible. Y 
ac to  seguido, su m ujer le te legrafiaba 
desde los b añ o s :

“ Si no vienes p rim er tren  me a r r e ­
b a to  existencia. Los celos rae co ­
rro e n .”

D oroteo , an te  aquel conflicto ejitre 
tre s  suicidas, no sabía qué hacer. Su 
situación era  t r á g ic a : tre s  vidas de ­
pendían de él.

P o r  fin, una noche, m ien tras  la p a ­
tro n a  dorm ía, an te  las conm inaciones 
cada vez m ás ap rem ian tes de la do ­
m éstica  y  un nuevo te leg ram a de su 
esposa, quiso descolgarse po r un bal­
cón y, cayendo a  la calle, se rom pió 
una  pierna.

Su curación duró  largo tiempo. 
Cuando se restableció, su p rim er cui­
dado fué indagar a qué cem enterio  
habían llevado de los de M adrid  a 
dos de sus v íctim as, y a  cuál de p ro ­
vincias a la te rcera . P ensaba  dedicar­
las tres  coronas iguales y  un  ave.

Su so rp resa  fué ex traord inaria . 
¡L as tres  vivían y vivían sin él! M i­
ñam bres no volvió a  c reer en las m u­
je res y fué feliz.

A ntonio P L A Ñ IO L

Ella .— Apunta bien, Nemesio; a ver si das en el blanco. 
E l .— Pero ¿cómo voy a dar al blanco si estoy apuntando al negro?
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A l pobre cornetín le duelen las muelas.

Dib. Bergstrom.— París.
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Cartas de sinvergüenzas
Queridísimo padre: llecibí su carta, 

feaha G del corriente, contestación a la 
que le envié el 28 del próximo pasado, 
y algunos párrafos de su contenido han 
contristado mi alma hondamente.

Comprendo que mi conducta en es? u 
curso ha dejado algo que desear; pero 
bien sabe el Todopoderoso que se debe 
más bien a  fatalismo que a n^ligencia, 
apatía o pendoneo. Sí, amantísimo pa­
dre. Lo que me ocurrió en el últiroo 
examen, corrobora lo que le digo sobre 
mi fatalidad.

Me rogó el digno tribunal que expli­
cara la Histiocitomatosis y que lue?o 
dijera en qué consistía la Hipercoleste- 
rinocolia, la Hipercolesterinemia y la 
Hipercolesterinuria, rematando d e s ­
pués con algunos detaJles sobre el m e­
tabolismo de los núcleos prótidos, y 
usted comprenderá, padre de mi alma, 
que después de haberme pasado desde 
el miércoles de ceniza hasta San Isi­
dro Labrador (15 de mayo) tendido 
sobre una cama turea que suple a mi 
lecho, y en un purísimo dolor, de re­
sultas de una patada en una ingle que 
me largó un bastonero en un baile de 
la Zarzuela, porque encontrándome en 
poquillo alegre, debido a  unos cuantas 
chatos de manzanilla, no sé qué chiri­
gota le gasté referente a su santa y 
buena progenitora. Yo, naturalmente, 
¿qué humor quería usted que tuviera

después de tres meseg enfermo, para 
ponerme a  estudiar la hipercolesterino- 
colia? Usted, padre mío, se hará car­
go de esto con ese magnífico criterio 
que posee.

En su carta me recrimina con bus 
tante dureza porque he gastado on 
ocho meses once mil pesetas, aparte 
del dinero del hotel, que ascendía a 
750 mensuales y alguna que otra fac­
tura que yo rogaba al sastre que se la 
remitiera a  usted a  Reinosa para que 
la abonase. ¡Ah, qué cruel es usted 
conmigo, padre de mi vida! Su recri­
minación es injusta. La vida de M a­
drid es avasalladora y  fantástica; no 
lo sabe usted bien.

Por un simple té  con anisado, le 
cobran a  usted en un modesto caba­
re t cuatro pesetas. De modo, padre 
amantísimo, que ei va usted con un 
amigo entrañable y  un par de damas 
a expansionarse un rato a  uno de esos 
restoranes Dancing’s nocturnos, como 
se le caliente la boca y comience usted 
a  pedir bocadillos de pollo y copitas 
de coñac tres cepas, de la  marca que 
sea, de los bolsillos de usted al del ca­
marero pasan trescientas y pico de lean- 
dras como el que lavotea; y cuente us­
ted con que por las mañanas hay que ir 
a tomar el vermouth al Henar o Ns- 
gresco; que es forzoso un día sí y otro 
no, ir a comer el clásico cocido madri­

-¿Verdad que no parece un coche de segunda 'mano?
-N ada de eso. Nosotros creíamos que lo habías hecho tú nnismo.

Uib. Un Rabá.— Madrid.

leño a casa de Eladio, que dice los me- 
nús con lá velocidad de un autobóli- 
do, y que es imprescindible asistir por 
la tarde a  algún partido de tennis o a 
presenciar alguna peliculita con una 
noble señora y su encantadora hija 
que le comprometen a usted, porque 
arden en deseos de admirar el film 
de “Los buscadores de oro acuñado en 
las auríferas tierras cahfornienses”, y 
así se sucede un día y otro día, padre 
amado, sin que el esfuerzo grandísimo 
que uno pon© en dejarse de restoranes, 
cines, teatros y  campos de fútbol, et­
cétera, ete., sirvan absolutamente para 
nada. Créame usted por lo más eanto. 
Sus palabras pimzantes, como diminu­
tas agujas, Ihiíieron las fibras sensibles 
de mi corazón, arrancándome hondos 
suspiros de pena.

Oiga usted este caso y  asómbrese:
Un Hnajudo señor pamplonés, padre 

de un amigo mío, que quedó esoandú- 
lizado de la disipada vida que llevaba 
su vástago en la capital hispana, se 
presentó un buen día en la villa y cor­
te, decidido a facturar al heredero en 
doble pequeña. Pero tuvo la inmensa 
desgracia de conocer a  la noche siguiea- 
te de su llegada a una señorita del con­
junto del teatro Romea, y  hoy lleva 
cuatro años en !Madrid de protector 
de la citada señorita y tiene hecho so­
bre un espléndido cortijo que posee «n 
Córdoba, valorado en tres millones y 
medio de pesetas, cinco hipotecas. ¡Por 
Dios! No se le ocurra a usted, pad>’e 
idolatrado, ponerse en camino para ve­
nir en mi busca y  llevarme a  Reinosii, 
porque conozco a mi madre y la po­
bre moriría de pyena si tuviera usted 
la mala suerte de topar con otra con- 
juntista de teatro frívolo.

Ahora tengo un compromiso que es 
una locura. Acepté hace dos meses una 
letra por valor de 4.700 pesetas; k í  
700 son los modestísimos réditos y 
dentro de cuatro días me vence.

¡Padre mío, padre de mi alma! Gí­
reme usted sobre el banco de Bilbao, 
en donde hay empleado un amigo mío 
que me dará todo género de facilidades 
para el rápido cobro. Gíreme como le 
digo la cantidad de cinco mil pesetas, 
porque además tengo que comprar 35 
tangos argentinos para una señorita 
admiradora de Spaventa y demás ca­
balleros tanguistas.
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[De modo, padre de mi corazón, quo 
las 4.700 pesetas son para la letra y lo 
demás para la música.

Yo le prometo solemnemente tomar 
la  revanclia en septiembre para no per­
der este curso, que si lo perdiera, con 
este serían cinco seguidos y, la verdad, 
no hay derecho.

No le diga usted nada de esto a mi 
bendita madre y si ella le pregunta có­
mo he salido, dígale usted que he sa­
lido...; pero que no tardaré en llegar.

Millones de besos a mi viejita y  p a ­
ra usted, padre de mi vida, el corazón 
de su hijo que le adora

Severo del Todo.

Querido Fernando; Recibí tu  carta 
pidiéndome el impermeable que me 
prestaste el jueves en tu  domiciho, en 
vista de que sobre Madrid caían las 
conocidísimas cataratas del Niágara. 
¡Reneptuno! Qué lluvia más torren­
cial. Si no llega a ser ]por la am para­
dora presida impermeabilizada, agarro 
un reuma que me postra en el lecho 
tres meses.

Ahora bien, mi bonísimo Femando: 
al día siguiente del diluvio se preseníó 
en la casa de huéspedes en donde moro 
un tío sinvergüenza que lleva tres años 
empeñadísimo en que le abone treinta 
pesetas, importe de un reloj de pulsera 
de su señora, que me vendió, y  que le 
falta el minutero y que por ese peque­
ño detalle falto siempre a  las citas, por­
que no puedo calcular bien. Nunca sé 
si son las nueve y cinco o las diez me­
nos cuarto, y el gachó, que no se ha-ie 
cargo de que por un reloj me vendió 
una máquina de tener disgustos, mo 
amenaza continuamente con darme r.n 
garrotazo si no le abono los seis duros, 
y el otro día se me insolentó de tal for­
ma ese cafre, que mandé a un sobrini- 
to de la patrona a empeñar tu  imper­
meable, por el que me dieron 35 peso- 
tas, de las cuales entregué 30 al buso- 
dioho caribe. ¡Ay, chico, qué descan.*!a- 
do se queda uno cuando paga! La ale­
gría que me entró cuando vi que b.v 
jaba las escaleras para siempre aq'ie! 
hipopótamo.

Como que con las cinco pesetas que 
quedaban mandé por unas boütas pa­
ra obsequiar a  los huéspedes, que son . 
cuatro y .están los pobres abrumadi- 
simos porque deben tres meSes de pu­
pilaje y  no saben qué partido tomar.

Yo lamento, Fernandito, esta mala 
pata de tener forzosamente que pigno­
rar tu impermeaible, sabiendo que hace

— ¿Y  cómo tarda tanto Pepita en curarse los nervios?
— Es que en cuanto se cura, el médico le manda la cuenta y le vuel­

ve a dar el ataque.

tres meses te desapareció de tu casa un 
magnífico paraguas que te  había traído 
tu padre de Biarritz y por lo cual tu ­
viste mi gran disgusto, cosa que se ex­
plica, porque si a mí me desaparee'}, 
no digo un paraguas, una goma de diez 
céntimos para los ídem, yo armo un 
motín en las calles madrileñas.

Claro que eso le pasa a todo el muii-

Dib. Bosch.—Barcelona.

do. De forma, Fernandinete, que reste 
tranquilo; en cuanto reciba dinero de 
mi casa te enviaré tu chubasquero 

Saluda a tu familia y para ti el afec­
to de tu buen amigo

Benigno Sierra.
Por las copias

E n r iq u e  GARCIA ALV.4 R E Z
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Ella.— iQ ué  instrumento le gusta más: el piano o el violín?
E l .— Él violín; con cogerlo y tirarlo por el balcón, asunto concluido.

Dib. H e r r e r o s .— Madrid.

B U E N  H U M O R

ififleifí! a lü! íiesias!

día

-¿Qué es lo que usted prefiere?: un Sedan, LLmousine, Torpedo... 
-No, no. Si yo lo que quiero es im automóvil.

Se dice, que el pueblo ruso, 
ansioso de novedades, 
ha declarado en desuso 
todas las festividades.

Y sin hacer ni un distingo, 
por ser un detalle fútil, 
ha siiprimido el domingo, 
que juzga una fiesta inútil.

Porque, fiel a  su mania, 
hasta  tan  lejos llegó,
¡ que ha suprim ido hasta  el 
en que el S eñor d e sc a n só !

E n  R usia sen ta rá  bien 
esa medida ju iciosa; 
pero  en nu estra  E spaña, ¿quién 
se a trev e ría  a ta l cosa?

¿Q uién de cuan tos conocí, 
si eji algo estim a su cresta, 
va a ser el guapo que aquí 
nos suprim a alguna fiesta?

¿Q ué gob ernan tes  aleves 
p odrán  al pueblo español 
suprim irle “ los tres  jueves 
que relum bran m ás que el so l” ?

¿Q uién sin el tem or de oírnos 
alguna barbaridad, 
se a tre v e rá  a suprim irnos 
la Pascup. de N avidad?

¡A y de los que tal liicieran, 
aunque la diesen de b ra v o s !
¿N o es c ierto? ¡Y  que m ás quisieran 
los besugos y los pavos!

¿Y  quién a S an tiago  e.n pago 
de los m oros que m ató  
se m e tía  con Santiago?
¡T odavía  no nació!

¿Q uién con San Jo sé  sé a treve, 
san to  que tiene sus fueros, 
sin m iedo a que se subleve 
eJ grem io de carp in teros?

¿Q uién an te  aquella Conchita, 
que fué un día mi ilusión, 
andar se a treve  y le quita 
su fiesta a  la Concepción?

¿Y  quién quita, caracoles, 
el festejo  que es debido 
a los San tos españoles 
y que !o hayan m erecido?

Pues sepa el que ta l hiciera 
a nuestros clam ores sordo, 
que de seguro  le espera 
algún d isgusto  m uy gordo.

P ues ¿qué dirían  San Blas,
San Gabino, San  Eulogio,
San Cacaseno y dem ás 
san tos del M artiro logio?

H aga  R usia si le place 
es ta  y  o tras  tropelías, 
pero  no nos am enace 
con sus nuevas teorías.

No au m en te  al hom bre el trabajo , 
que es dem asiado rigor...
Suprim a días de ta jo ; 
pero  fiestas, ¡ ¡ por fa v o r !!
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A l r e d e d o r  d e l  m u n d o
La fábrica de máquinas de coser 

Singer ha empezado a emplear, para 
comunicarse con Europa, la telegra­
fía sin hilos.

Quizás sea éste el primer paso para 
llegar a conseguir lo que sería el ma­
yor descubrimiento de la casa Singer \ 
las máquinas de coser, sin hilos tam- 
bién^

* •» *•

Los hombres de Berbería tienen la 
costumbre de estrechar la mano a 
sus amigos diciendo:

' — ¡Vengan esos dátiles!
Lo que tenemos el gusto de adver­

tir a los compradores de dátiles ver­
daderos para que, si van por allí, pi­
dan la mercancía de otra manera.

*

Don Cristóbal Colón (a quien, si 
viviera, tendría mucho gusto en ofre­
cerle mi casa) descubrió un pedacito 
de América, según ustedes no igno­
rarán.

Se valió para ello de tres carabe­
las (Pinta, Santa María y Niña, como 
es bien sabido), y tengo una ligerísi- 
ma idea de que tardó seis meses en ha^ 
cer el viaje.

De modo que si las carabelas fue­
ron construidas para la excursión, al 
Legar a América la Niña  tenía seis 
meses.

Es inexacta, por tanto, la afirma­
ción de un historiador francés, que 
dice textualmente:

“Y de la Niña  salió un grito entu­
siasta, un grito triunfal: ¡ ¡Tie­
r ra ! ! . . .”

Cosa imposible, porque si la Niña 
no tenía más que seis mpses, no es 
lógico que supiera hablar, y mucho 
menos decir ¡¡tierra!! ie  una ma­
nera tan clara.

Gracias que supiese decir -papá y 
mamá..., y aun con eso su talento re­
sultaría tan precoz como para haber­
se alarmado y llamar a un médcio.

-X- *• *

Un crítico musical madrileño le dió 
el otro día bombo a  la Banda mu­
nicipal.

Y el maestro Villa está preocupa­
dísimo, porque no tiene quien lo to­
que.

*• * *

El susto más grande del mundo se 
lo llevó un extranjero caprichose que 
quiso m irar con ima lupa de mucho

Curiosidades y rarezas

aumento las fosas nasales de Sánchez 
Toca.

Y el pobre hombre creyó que el 
mundo se le venía encima.

En Valdepeñas, donde tengo noti­
cias de que viven unas cuantas fami­
lias ateas, hay cinco socios sin bau­
tizar.

Pero,, por desgracia, no, hay ni una 
sola botella de vino que se encuentre 
en esas excepcionales condiciones.

En el mar del Norte hay un pája­
ro, parecido al cuervo marino, que 
come calamares.

Puede observarse cuándo está en 
plena digestión por un detalle muy 
sencillo.

Y es que . entonces tiene tin ta en 
la pluma...

Lo contrario de lo que me pasa a 
mí en este momento, por cuya razón 
no puedo continuar escribiendo ton­
terías. N és t o r  O. LOPE

D E S P U E S  D E  L A  C A R R E R A

El jockey.— ¡Es extraño! Nunca he montado tan mal.
Ella.— ¡Ah! ¿Pero había usted montado ya alguna vez?

U ib .  S e r -v y .— M a d r i d
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LA LOBA Y LA ARAÑA
F A B U L A

En Lara se ha estrenado un drama 
rural, real, tradicional; en la Zar­
zuela se ha estrenado un... “espec­
táculo” de ilusionismo, transformismo 
y  ventriloquia dramática. En Lara, 
La Loba, de Aveciüa y de Merino; 
en la Zarzuela, La Araña de Oro. 
de I., Z. y H., señores norteamericanos. 
Los dos extremos. Algo así como Cor­
te y Cortijo. De un lado, el rascacie­
los de Nueva York; del otro, el pozo 
del pueblo. El Polo Norte y ... el Polo 
Sur... Una obra pretende distraemos, 
hacernos olvidar que estuvimos tra ­
bajando todo el día y  que la existen­
cia es amarga; el otro nos mete el co­
razón en un puñg y nos pinta la rea­
lidad con tintas de calamares.

No podrá decirse que el teatro en 
]a actualidad no es amplio. El espec­
tador puede elegir: o témpora, o mo­
res. ¿Qué debe el público elegir? Esa 
es cuestión difícil de ser dilucidada. 
Quizás no deba elegir y deba esco­
gerlo todo. Claro que el qiie lo escoge 
todo no escoge; pero como ahora 
existen compañías de teatro en donde 
ios que las forman son—al decir de 
gacetillas—todos ellos sobresaüen- 
tes—como si pudieran sobresalir por 
igual en una fila todos los que forman 
la fila—, bien podemos nosotros ate­
nernos al modo de hablar del tiempo 
y  recomendar que entre la Corredera 
y  Jovellanos escojan los públicos la 
una y el otro y formen ima especie 
de fábula: La Corredera y Jovella- 
Tios o La Araña y  La Loba. Las ganan­
cias de ambos empresarios serán de 
esta manera fabulosas...

En cuanto al género que deba o no 
ser recomendado y deseado para los 
estrenos futuros y para el engrande­

cimiento de la escena, ya es otra 
cuestión... Otra cuestión que tampoco 
hemos de aclarar nosotros. Las cosas 
claras ofrecen muchos peligros. Y 
ahora más, que hay ütigio y que se 
■discute si debe el teatro actual tirar 
por la derecha o por la izquierda. El 
teatro mismo nos da en esto el ejem­
plo: en la duda de tirar por la iz­
quierda o por la derecha, tira por la 
calle de enmedio casi siempre. Nos­
otros hacemos lo mismo y nos atene­
mos al Método Entrambasaguas: na­
dar entre dos aguas; nadar y guar­
dar la ropa; un pro y un contra; un 
claro y un oscuro; no dar la cara sin 
dar también la cruz, y que cada cual 
se lleve lo que quiera... Lo mismo que 
el carnicero; v. gr.: ¿Quiere usted ba- 
billa? Pues babilla. ¿Quiere usted con­
tra?  Pues contra. ¿Quiere usted lie­
bre? Pues gato...

Así, pues, en efecto.
Ventajas del método rural.—^Eso 

es lo que está en la raza. Se masca la 
tierra; se fortalece el vigor de la dra­
maturgia y de las gentes. Pasiones en­
teras, firmes... Virilidad, prepoten­
cia... (Y algo m ás...; hay otra pala­
bra que se debe citar en estos casos... 
¿Cuál es, señor? ¿No podemos acor­
damos?... Ah, sí, ya sé: “reciediun- 
bre” ...) Virilidad, prepotencia, recie­
dumbre... ¡Fuera tiquis miquis!... 
El amor, el odio, la maternidad de 
ambas clases: la de padre y madre y 
la de madre y tío; el hogar de ambas 
clases: el de la leña y  el del tronco; 
el tiro de ambas clases: el de muías 
y el de escopeta; la faena de ambas 
clases: la del campo y la de las len­
guas; la cosecha de ambas clases: de 
cereales y de aplausos...

La gente está deseosa de encontrar 
algo enterizo y algo verdadero en el 
teatro. Quiere encontrar la vida, su 
propia vida nacional, en e’ teatro, 
como hicieron los grandes dram atur­
gos que dieron a la historia de la pa­
tria  días de gloria inmarcesible, días 
inmarcesibles de gloria, fijando así 
para siempre las columnas inmarcesi­
bles del templo de la escena, la es­
cena inmarcesible de las columnas del 
templo, el inmarcesible templo de la 
escena de las columnas.

Inconvenientes de la dramaturgia 
rural.—La contrapropaganda del tu ­
rismo. En todos los pueblos de Es­
paña tienen los hacendados un hijo 
natural; tienen las viejas unas len­
guas de hacha; tienen los amos un 
compinche traidor; y muere alguien 
de arma blanca o de pólvora n ^ ra .  
Lo más que hay en los pueblos ig n o  
de acercarse a ellos, es un montón de 
diez o doce piedras del siglo xvi para 
abajo en forma de castillo o cosa aná­
loga. Las demás piedras se las tiran 
a la cabeza los chicos.

Ventajas del género fantasía.—Este 
género que llamamos así, de fantasía, 
es ese que consiste en estar toda la 
noche sin saber si el ladrón e« el pri­
mer actor o im espectador que hay 
en butacas; en pasarse la vida sin sa­
ber dónde puede estar y quién sea el 
asesino; en combinar los pasajes de 
la comedia con otros pasaje? de ex­
preso y de zeppelin para visitar en 
pocas horas países varios—China, Ca- 
lifomia, la India; el país de los hom­
bres negros y el de las mujeres des­
nudas—y ofrecer con la comedia, ya 
que no variedad, variedades

Esto tiene, entre otras ventajas, una
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decisiva: que el público no tiene que 
pensar en esta clase de obras, y eso 
es lo que la gente necesita. “El hom­
bre moderno está trabajando todo el 
día, y cuando al terminar el día va 
al teatro, quiere olvidarse de que hay 
preocupaciones y encontrarse con una 
obra ligera que no le haga pensar.”

Esto se dice en defensa de estas 
obras, y así cada espectador va al 
teatro a verlas con gusto purque se 
hace, cuando va, la ilusión de que 
estuvo, efectivamente, trabajando todo 
el día y de que pensó de tal manera 
en las horas de trabajo, que ahora 
necesita no pensar, sentado en una bu­
taca.

Los reparos que suelen oponer a 
esta clase de obras no son casi nunca 
justos porque no son privativos de 
este género. Dicen, por ejemplo, que 
en esta clase de obras no suele haber 
literatura. ¡Cualquiera diría, señores, 
que suele haberla en las otras!... Lo 
que es que en éstas, a veces, se pro­
cede con franqueza. En La Araña de 
Oro, por ejemplo, estrenada en la 
Zarzuela, se dice que hay ejercicios de 
ilusionismo, escamoteo, prestidigita- 
ción espiritista, ventriloquia y etcé­
tera. Con lo cual sabe el espectador 
a qué atenerse. En cambio, en las 
otras obras no se dice que haya tales 
cosas, y las hay. El ilusionismo reina 
en tc^o: en el empresario, que sueña 
con hincharse con la obra y no se 
hincha ni por sueño; en el autor, que 
escribe después del título, “comedia 
original” y se lo cree; en el especta­
dor, que lee en los anuncios éxito cla­
moroso y va por eso.

Espiritismo también hay: constan­
temente están apareciendo, durante el 
curso de la representación, el espíritu 
de este y del otro escritor glorioso, 
por lo general franceses; ahora, eso 
sí: el espíritu aparece traducido: el 
esprit, lo que se dice el espñt, no 
aparece casi nunca.

Y de ventriloquia, no digamos: la 
mayor parte de las frases y de las 
exclamaciones de efecto que oímos en 
las comedias corrientes salen, aunque 
no lo parezca, del estómago.

Inconvenientes del género fanta­
sía.—Que pretende ser re.il, y en eso 
engaña. En la realidad precisamente 
es donde no se sabe nunca si el com­
pañero de butaca nos va o no a sus­
traer la cartera; en la realidad es 
donde pasa tiempo y tiempo sin que 
los asesinos aparezcan, ni sepa nadie 
cómo sucedió lo que sucede. En la 
rojilidad es donde, en medio de una

escena conyugal, se inmiscuye una cu­
pletista de repente, y corta el dúo a 
lo mejor. Todo esto, que parece ori­
ginal, interesante y fantástico, carece 
de fantasía, no suele tener interés y 
es lo de todos los días.

Por lo demás, tanto en La Araña 
como en La Loba quedaron los in­
térpretes a la altura de las circuns­
tancias. Margarita Robles es una ac­
triz de auténtico temperamento; el 
señor Maximino estuvo miiy rebién;

lo mismo los señores Orduña y Del- 
grás, y, en general, en conjunto, de 
una igualdad en la nota justa y so­
bria realmente notable.

En la Zarzuela, María Bassó, la ex­
celente actriz, demostró que sabe so­
portar con paciencia un papelito de 
abrigo—abrigo de terciopelo ccn cue­
llo de armiño------, y Nicolás Navarro
demostró que sabe hacer el fakir sin 
hacer, sin embargo, el indio.

M'ínuel a b r i l

Ella.— ¡Qué raro que me haya reconocido usted al cabo de ocho años! 
EL— Pues la conocí en seguida. En cuanto la vi dije: “Aquí viene 

Pepita con su vestido blanco de volantes” .
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3U t  N I HU  m w .

UNA BUENA RAZON,
Las ciento ochenta Sociedades de 

templanza que sentaron sus reales en 
Iroquoytow (Estados Unidos) repre­
sentaban lo más venenoso que se ha 
hecho en materia de Sociedades de 
templanza, pues todos los miembros 
habían sido reclutados entre ex alco­
hólicos arrepentidos, a causa de dis­
pepsia y  de cirrosis de hígado. Estos 
tiix)s, como ya no podían beber, ha-

p o r  B,  G E R V A ISE

cían, naturalmente, todo lo qiie po­
dían para quitar a los demás la afi­
ción a la bebida, cuyos estragos de­
nunciaban con energía feroz.

— ! Mírennos 1 — decían—. M i r e n  
nuestras caras verdosas, nuestros ojos 
inyectados, nuestras manos que tiem­
blan, nuestras piernas que ílaquean... 
¡Todo esto es obra del alcohol! 

Asustados por la amaneza, los bo­

rrachos empedernidos se convertían 
en grandes masas. Seis meses des­
pués todos se habían pasado cobar­
demente al enemigo.

Todos, excepto Bib Woodmouth, 
Tina excelente persona, a quien nadie 
había visto jamás sino completamen­
te ebrio. Justamente a su persistente 
estado de inhibición debía su extraor­
dinaria resistencia a las exhortaciones

-¿Y  qué dijo M aría cuando te vió bailar con su marido? 
-Se sorprendió mucho; no sabía que Juan bailaba.

i(De Passing Show.) '
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de los antialcoholistas, de suerte que 
éstos no habían logrado hacerle en­
tender una palabra. La ocasión de 
convertirlo nunca se hubirira presen­
tado si no le hubiere tocado al exce­
lente Bib Woodmouth permanecer 
ocho días en un calabozo, a rigurosa 
dieta, mediante la cual recobró el 
goce de sus facultades. A la salida de 
la prisión fué asaltado por los parti­
darios del régimen seco, quienes, se­
gún la costumbre, trataron de asus­
tarlo con el espectáculo de sus caras 
verdosas, de sus ojos inyectados y de 
sus miembros temblorosos. Este argu­
mento no produjo mayor eíecto, por­
que Bib solo era más verdoso, más in­
yectado y más tembloroso que todos 
los “secos” juntos.

Entonces éstos cambiaron de táctica.
—Pero, en fin, aquí, entre nosotros, 

díganos por qué se obstina usted en 
absorber tantas drogas repugnantes y 
nocivas.

—Oigan, pues—dijo Bib, que tenía 
sed y quería que lo dejaran tranqui­
lo— . ¿Se acuerdan del incendio terri­
ble que destruyó hace algnnos años el 
“Pacific Theater”, el mejor cinemató­
grafo de la ciudad?... En pste incen­
dio perdí toda mi familia: mi suegra, 
mi tío Simmy, mi primo Simmy y mi 
tía Ruth.

—Ck)mprendo, comprendo...—dijo 
uno de los delegados—. Para olvidar 
esa desgracia usted se entrega a la 
bebida...

—No, no comprenden. Las cosas 
pasaron así: En el momento de en­
tra r en el “Pacifiic” sentí sed, una sed 
tan grande, que en vez de -acompañar 
a mi familia corrí al galope hasta un 
bar de los alrededores. Me disponía a 
tomar un sexto whisky, cuando el in­
cendio se declaró. ¿No "prueba esto 
que el alcohol no es tan perjudicial 
para la vida como se dice? Así que 
mi caso es bien sencillo; yo bebo por 
agradecimiento, señores.

P. L. M.

[ M ñ  íi! to io  el i n d o
—^Acusado, usted ha golpeado con 

mucha frecuencia a  su mujer. El doc­
tor dice que todo su cuerpo está aziu.

—Sí, señor juez, y ella está muy 
contenta porque el color azul le va 
muy bien.

(De Pages Gates, Iverdon.')

Judío L°—^Me parece que Judit ha­
ría una mujer ideal. Siempre que voy a 
su casa la encuentro zurciendo los cal­
cetines de su padre.

Judío 2.°—'Esto me ha parecido a mí 
hasta que me he enterado de que siem­
pre son los miemos calcetines.

(De Columbia Jester.^

—Creí que usted odiaba los saxo­
fones.

—Sí, señor; y los detesto.
—^Entonces, ¿por qué ha comprado 

usted uno a su hijo?
—Porque odio más a mis vecinos.

(De Cincinati Enquirer.)

—Oye, Juan, el niño ¡se ha tragaio  
las cerillas. ¿Qué debo hacer?

—^Toma, enciende con este mechero.
(De Voo Doo.)

La niña.—¿Viene usted a cobrar la 
renta? Mamá se ha olvidado de dejár­
mela.

El casero.—¿Y cómo lo sabes tú?
La niña.—^Porque mamá me lo dijo 

al marcharse, por si usted venía.
(De Dorfbarbier, Berlín.)

—En el circo hay una mucliacha que 
monta sobre un caballo, en el cuello y 
casi en la cola.

—Eso no tiene nada de particular 
Yo lo hice la primera vez que monté a 
caballo.

(De Beckenham Journal.)

Conductor.—Esta no es la mitad co­
rrespondiente al billete de ida. Es !a 
mitad del de vuelta.

Pasajero.—Sí, pero yo estoy de es­
paldas a  la  máquina y por lo tanto voy 
en sentido contrario.

(De II Travaso, Roma.)

—Papá, ¿es mucho dinero cinco du­
ros?

—Te diré, hijo mío; cuando yo los 
ganio es bastante, pero cuando tu  m a ­
dre va de compras, no es nada.
(De Lnstige Kolner Zitung, Colonia.)

—^He comprado un automóvil y he 
dado un piano a cambio.

—¿Es que los vendedores de auto­
móviles toman pianos a cambio?

—No; pero este vendedor vive en el 
piso debajo del mío.

(De Interessantes Blatt, Viena.)

—^Una circunstancia desafortunada 
ha impedido que mi prometida me lle­
ve en su “Roll-Royce”.

—¿Pero tu  prometida t i e n e  un 
“RollJloyce” ?

—^No; esta es precisamente la cir­
cunstancia desafortunada.

(De Lmtige Blaetter, Berlín.)

E l agente matrimonial.—No olvidaré 
en mi vida los quince días que estu­
ve preso.

El cliente. — ¿Es que le trataron 
mal?

—Sí; mi guardián se había casado 
con una mujer que yo le proporcioné.

(De Nebelspalter, Zurich.)

Ella.—¿ Crees que hay habitantes er. 
la luna?

El.—'No puede ser. ¿Dónde irían 
cuando no hay luna?

(De Kikirilci, Viena.)

E l doctor.—No tiene usted nada; 
tome usted esta medicina y de todos 
modos no toque usted el clarinete.

El enfermo se va.
El amigo.—¿Por qué le has dicho 

que no toque el clarinete?
El doctor.—Porque vive debajo de 

mí.

FISO N O M IA S D E  U N  C H IN O

T  error Alegría Pena Odio Sorpresa Amor

(De Everybody’s.~hondres.)

Ayuntamiento de Madrid



Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable qire todo envío de chistes venga acompañado de su correspooi^eiite 
..pón y con la firma del remátente al pie de cada cuarttlla, nuno en una aparte, aunque al publicarse 1^  trabajen no conste el 

nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado, ün el sobre, indiquese: Para eT Concurso de chistes .

A M A D O  P
P O T O G R A F  O

PUERTA DEL SOL, 13

En tiempos de Carlos I V :
Un turista visita el Real Sitio 

de Aran juez acompañado de un 
cicerone.

—Aquello que veis, señor, es 
el palacio del Rey.

—Magnifico. Y, d e c i d m e :  
¿cuándo suele venir el Monarca 
a este Real Sitio?

—Cuando le da la real gana, 
señor.

El carbonero (Madrid).

El premio del chiste correspondiente al nú­

mero anterior ha sido declarado desierto.

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS aí mejor chis:< de los publicados en cada numero.
Es óondición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. , ,  . .   ̂ .
I A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores de 

los mismos.

das, montado sobre ei gato, 
mientras el chofer hinchaba un 
neumático y miraba desollado 
las otiras tres oubüertas des­
infladas en el suelo.

Pasó otro coche, cuyo conduc­
tor se detuvo a preguntar:

— ¿Qué le ha pasado, amigo? 
— Nada—contestó el mecáni­

co— . Total, Jo corriente: una 
pamie.

— I Cómo una pannet—replioó 
ell otro TOiTiendoi. ¡ Eso más 
que una panne es una pana­
dería !

Fernando Muñoz Egxribir. 
(Oviedo.)

im DE m PAtlTALLAS
Las de gusto más expuisito.

Modelos desde 2,85 pesetas. 
ROMERO. —  FuencarraJ, 68.

La nueva c r i a d a :
— Supongo, Baldomera, que 

6Sta.Tá conforme con la casa. 
Como usted ve, el matrimonio 
y el niño damos poco que hacer. 

— Si a mi íio me asusta e.

T A P A Q para encuadernar colecciones 
* ^ ^ ^ semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe  acompafiaTi 0,30 ptas.

—El barómetro baja más 
y  más.

—¡ La cara que pondrán 
los que han comprado ba­
rómetros I...

(De Le Rire.—^París.)

trabajo, señora. Estoy acostuiir 
orá. En el pueblo estuve al cu-- 
dao de dieciséis borregos y aquí 
total no son ustés más que tres.

El Carbonero. (M adrid)

El colmo de un apuntador:
Irse a  veranear á San Se­

bastián ípara no perder la con 
lita.

Enrique Soto y Soto.

En los to ros:
El matador, al peón de coi- 

fianza ;
—¿Te quieres eatar* quieto 

ya, malage, que no haces más 
<jue dar vueltas toda la tarde?

— i Pero qué quieres que ha­
ga un peón?

María Ortega. (Madrid.)

— I En qué se parece un tea­
tro a una carpeta ?

—^Pues que en el teatro se 
canta y en la carpeta se-can‘e. 
Alejandro Guagaino. (Tánger.)

— ¿Cuál es el hombre que en

España hace Jo que le da la 
gana?

— El. doctor Asuero, porque 
hace lo que Je sale de Jas “na­
rices” .

Benjamín López. (Madrid.)

Un mendigo se le acerca a 
un señor y le d ice:

— Socórrame usted, señor. H,i- 
oe tres días que no puedo co­
mer.

—Mire, le voy a dar un con­
sejo : Haga un poco de ejerci­
cio antes de cada comida.

P. P. La K.—'Echevairría.
(Vizcaya.)

'En. la escuela :
E l profesor.—^Vamos a ver, 

Pepito, ¿de dónde sale la cer­
veza ?

El mño.— De las bocas de los 
caballos cuando corren mucho.

Manuel Manzano Fernández.
(Cádiz.)

En una carretera se hallaba 
un automóvil en estado lamenta­
ble, pindhado en las cuatro rue-

— ¿Cuál es el colmo de un 
médico?

— Curar a un enfermo de gota 
dándole duchas.

Enriqueta Fernández (Cádiz).

En un juicio:
El ofendido__Y entonces este

señor me dió una bofetada y me 
derribó esa muela.

El juez.— Luego entonces esa 
es la muela del juicio.

K. K. U. ET. (Madrid).

El colmo de un torero:
Dar un pase del ferrocarril.

T. S. (PaJencia).

— ¡Qué hombres! Ya no 
saben qué hacer para lla ­
mar la atención...

(De Li/o.—.Nueva York.)
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En tm café, un parroquiano 
pide un chato de Jerez. Al poco 
tiempo llama al camaTero y le 
dice:

— Oiga, camarero, este chato 
está agrio.

—Bueno; usted se lo bebe, 
porque lo va a tener que pagar.

— Ŷo no pago ima cosa que 
está mala...

— Y  yo le digo que este chaito 
lo ipaga usted ¡ por narices !

Juaa Paya (Talavera 
de la Reina).

Entre pollos-pera:
— Chico, ¿no sabes? i Consue­

lo está jam ón!
—i En qué lo has notado?
— Pues en que hasta en las 

suelas de sus zapatos lleva el to­
cino.

E. S. y S. (Madrid)

— ¡Abre pronto la pueria!
—Si, sí; para que se salga el toro!

(De The Humorist.)

Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCAPR L, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

quien lo solicite

—¿Qué tal va el enfermo 
hoy, doctor?

—Vengo a hacerle la au­
topsia.

— ¡ Dios mío, con tal de 
que no sea demasiado tarde!

Un andaluz cuenta un chiste 
soporífero a un amigo, quien, al 
escucharlo, exclama:

— ¡Qué mala sombra!...
(Contestándole el o tro :
—Lo que quema ez el sol y 

■no la zombra, amigo.
Teresa Artau (MadTid).

Verdadera luna de m iel:
Ella__ i Eres feliz, Alberto

mío?
El.—Tan feliz, que me pare­

ce que no estoy casado.
Dos primos {Madrid).

lEn el baile:
Se encontraban dos señoritas 

bailando cuando, al pasar xm ca­
ballero, tropezó con una de ellas.

Esta se vuelve y le dice:

— Mira qué idiota; ya me ha 
hecho perder el paso...

A lo que dice el caballero:
—Quiá, hombre... Si el paso 

lo hace usted de todas formas.
Manuel Real (San Sebastián).

'De visita:
— Pero, querido doctor, ¿no 

viene su esposa?
—'i Caramba ! Ahora caigo. 

Todo el camino he venido pen­
sando que me dejaba algo ol­
vidado en casa.
P. Pérez Martínez (Zaragoza).

En un Banco:
■El cliente (que se ha equivo­

cado de ventanilla)__¿ A qué
cambio me podían tomair estas 
liras?

El empleado (malhumorado).— 
¡ Váyase con la música a otra 
parte I

Ralo (Palencia).

En un quiosco hay un señor 
parado.

El vendedor, cansado de ver­
le, le dice:

— Hace dos Ihoras que está 
usted aquí delante del quiosco 
mirando los periódicos. ¿ Por 
qué no compra usted uno?

Y contesta el curioso;
—Yo no tengo iiempo de leer 

periódicos.
Vicente de Castro (Canillejas).

te y demanda un articulo. Mas 
como no hubiera en otro sitio 
que en las vitrinas de la calle, el 
dependiente dijo al chico:

— Sal a la Carrera y tráelo.
El parroquiano, distraído:
—'No... si no tengo prisa.

Pedro Ortega (Madrid).

— Eres muy malo, Juanito. Te 
he llamado tres veces y no me 
has hecho caso, i  Por qué no 
contestas ?

— Porque me lo ha dicho mi 
mamá.

— ¿ Qué es lo que te ha dicho 
tu mamá?

—Que no conteste a  las per­
sonas mayores.

El Carbonero (Madrid).

En una tienda de paños:
El encargado__ Toma, mucha­

cho : coge esta pieza de tela y 
el metro y vete a venderla a la 
Puerta del Sol. Ya te daré diez 
céntimos cuando vuelvas.

El muchacho__¡ Pero hombre!
¿ Cómo quiere usted que coja 
el metro para ir de ventas a la 
Puerta del Sol, si no me da 
nada más que diez céntimos?

Manuel Cebrián (Caraban- 
chel Bajo).

Pasan por la Castellana dos 
amigos (por desgracia ijojos los 
dos).

— Oigan, señores—.les dice un 
guardia de los llamados Roma- 
nones—  Retírense de aquí o los 
pongo en partida.

— ¿ Por qué?
— Porque no consiento que al 

que creó el “digno” cuerpo de 
guardias al que pertenezco se 
le haga burla.

Arsenio Vinagre (Madrid).

En una escuela judia :
El profesor__¿ Qué falta co­

metieron los hermanos de José?
El alumno__ ¡ Venderle de­

masiado barato!
Tercos (Palencia).

En una tienda de la Carrera 
de San Jerónimo entra un clien­

champaña es legítim o?
— ¡ Segurísimo I Lo fabri­

qué yo mismo.
(De Pasquino.—^Turín.)

Cuento judío:
Leyi ha sufrido un accidente 

automovilista, a consecuencia del 
cual le amputan ambas piernas, 
teniendo que guardar cama du­
rante varios meses.

Su amigo Samuel, extrañado 
de no verle por el café desde 
hace algún tiempo, decide hacer­
le una visita.

— i Caramba I Levi, ¿ qué te 
sucede ? ¡ Tanto tiempo sin ver- 
te—exclama Samuel, asombra^ 
do al ver a su amigo en cama.

—■; Ya ves. Samuel! Una des­
gracia horrible, que me ha he­
cho perder las dos piernas.

Samuel queda pensativo lui 
momento y al fin exclama:

— I Hay nombres con suerte, 
Levi! No sabes lo que te en­
vidio ; desde ahora en adelante 
te ahorrarás todo el calzado.

KK-U-ET (Madrid).
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R. M . S. (B adajoz).—Copia­
mos de su colosal trabajo liter»- 
TÍo el siguiente ingenioso con­
cepto :

“Yo vago por el valle, 
yo vago por el monte, 
yo vago por la umbría, 
yo vago por el bosque, 
yo vago por ia vega, 
yo vago día y noche...”
Y, como consecuencia de todo 

eso, le decimos a usted que aq u, 
con un rago de esa naturaleza, 
no queremos tratos de ninguna 
especie. ¡Vaya u-ted con Dios, 
amigo!

B u tare lli (A lham a de A ra ­
gón ).—No sirve.

Para camisas a la mediaa

Madrid'Vicna
Montera, 41.-Tel. 16662

M ir (T arrag o n a ) .
No podemos admitir 

una cosa tan idiota 
como la que envía Mir 
con el título Paz rota...
Que, aunque él ya la ha man­

dado rota, la hemos vuelto a 
romper ciosotros para que e¡ 
asunto no tenga ya en el mimno 
ningún arreglo posible.

F lorencio (L a  C oruña).
Ix) que ha escrito el buen Fio 

[rencio
resulta un poco indeconcio...

R. de P . (G ranada). —  No
podemos librarnos de la estúpida 
tentación de copiar uno de 'os 
catorce cantares que ha tenido 
usted la desfachatez de derra­
mar sobre nuestras espaldas. 

Véase la clase:
“ En el cementerio entré 

y dije al sepulturero:
— I For qué enterraste a mi marj '  
— Por tres pesetas cincuenta...” 

¡ Es usted un mal hijo, senoi- 
llamente!... Porque hacer chistes 
a costa de la que le dió e! sér 
(el ser tan imbécil) es una infa­
mia... Y encima para que no ie 
los publiquemos, que es lo peor 
de este repugnante asunto...

F. M. (M adrid ).— Su Viaje 
en el mixto ha sido aceptado pa­

ra  su publicación en este formi­
dable semanario. En cambio, 
los titulados Cosas del tnar y El 
padecimiento no ha habido ma­
nera de que puedan d.isfrutar del 
mismo honor desmesurado y sa­
tisfactorio.

Lobo (B arcelona).—Tendrá 
usted el inefable placer de ver 
en las páginas de B u e n  H u m o r  

uno de los dibujos que se ha sa­
ciado usted de su respetable. ca­
beza.

C arrasco (M adrid ).
Las cuartillas de Carrasco

son un «verendo asco.

S ir V en t (V alencia).—Sus
elogios nos han ̂  satisfecho mu­
cho. Su artículo ya no nos ha 
satisfecho tanto. Y los dibujos 
que lo ilustran nos han desagra­
dado categóricamente.

E. B. R. (T oledo).—El pa­
pel escrito que nos remite no 
sirve más que para envolver aza­
frán ; y, como aquí no hacemos 
cocido, resulta que ni a esa ho­
nesta aplicación podemos desti­
narlo.

A. R . S. (M adrid ).—Conti­
nuamos tan cochinillos como la

última vez, querido amigo. Eso 
de ¿Quién será quién..,?, con la 
repetición constante de la horri­
ble frase de meter mano, no hay 
paladar medianamente europeo 
que lo pueda soportar con resig­
nado silencio. ¡ Usted verá cuá-n- 
do se decide a cambiar de con­
ducta, porque por ese camino nos 
vamos a entender menos que ha­
blando e; griego por señas 1

R. C. L. (B arcelona).—Su
articulo Los mostachos de Ar- 
taynan, por el que con tanta an­
gustia nos pregunta, estaba ya 
pendiente de publicación cuan­
do usted nos escribió. Tenemos 
además en cartera el último su­
yo. Lo que ocurre, querido 
amigo, es que nos llueven los 
compromisos y no podemos com­
placer a todo el mundo con la 
velocidad desbocada que quisié­
ramos.

P rim  (M adrid ). — No pue­
de ser, mi general.

J .  C. T . (O viedo).—Resul­
ta más flojo que un anciano de 
noventa y nueve años y medio.

M . T . P. (S an tan d er).—De
sus innumerables envíos, acep­
tamos para su publicación el

El policía.— Eh, caballero, antes de pegarse el 
tiro, ¿me hace el favor de enseñarme la licencia 
de armas?...

(De London Opinión.)

cuento del judío que discute con 
el propagandista de la marca de 
automóviles americanos.

Bueno (A sto rg a ). — Amigo 
Bueno: eso es muy malo.

N. O. (M álag a).
Su cuento Testigo y jues 
es una total sandez.

C. L. C. (M adrid).—Empie­
zas por reconocer que tenemos 
derecho a llamarte cafre. Eso 
está bien... Y en vista de ello, 
te decimos que, en efecto, eres 
un cafre, y qiie te vas a ver ne­
gro para colarnos otra muestra 
de tu ingenio como la que, a 
traición, nos has disparado. ¿ Es­
tás contento?

' E. D. L. (C ádiz).— Sus cuar­
tillas, de servir para algo, ser­
virían para empapelar una de las 
variad.ísimas y numerosas cáma­
ras de los comunes que existen 
en el planeta. Para otra cosa 
más honesta, ni hablar.

P . H . (M elilla ). — Muchas 
gracias por la felicitación y po­
quísimas gracias por la compo­
sición en verso que la acom­
paña.

C. V. (B arce lona).
Eso de El sticeso de hoy, 
no nos gusta nada, noy.

P ituso  (M adrid).
No nos place el cuento ruso 
que nos remite Pituso.

Duguesclín  (A lbacete).
Son más malos que Caín 
los versos de Duguesclín.

F. L (M adrid ). — Es más
tonto que confiar en la Lotería 
para salir de apuros.

P. M anso (B adajoz).
De apellido es usted Manso, 
pero de condición ganso.

H. de M. (A lcoy).—Su ate­
rradora crónica se titula No se 
admiten propinas. Nuestra con­
testación es igual de concisa; 
¡no se admiten crónicas!... Cla­
ro es que tn el caso funesto de 
ser tan malas como la que us­
ted ha depositado sobre sus re­
signadas cuartillas.
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  SU S 
M A R A V IL L O S A S  C U A L ID A D E S  
A L A  C R E M A  R E C O N S T IT U Y E N ­
T E  L ID A , P A R A  L A  C O N S E R V A ­
C IO N  D E L  R O S T R O , H A C IE N ­
D O S E  IM P R E S C IN D IB L E  E N  E L  
T O C A D O R  D E ' T O D A  M U J E R  
C U ID A D O S A  D E  SU  B E L L E Z A . 
D A  A L  C U T IS  T E R S U R A  Y L O ­
Z A N IA . —  H A C E  D E S A P A R E C E R  
L A S  A R R U G A S , S U R C O S  Y D E ­
P R E S I O N E S  F A C IA L E S . — S U  A- 
V IZ A  L A  P IE L ,  C O N S E R V A N D O ­
L A  D E  T O D A  I M P U R E Z A ,  
B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  E L  
R O S T R O  L L E N O  D E  F R E S C U R A  
Y B I E N E S T A  R .—E S  E L  E L E ­
M E N T O  N U T R I T I V O  D E  L A  
E P ID E R M I S ,  U N IC O  Y E F IC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  L O S  
P E L I G R O S  D E  L A  IN T E M P E R IE .

PEDID F O L L E T O S  E X P U G A I I V O S

C R E M A
n E C O n / T Í T U Y E H T E

4̂ f;F ¿ /IT ^ K .I© -« ia Q P i© |,A 7r íA Y 0R g
'Gil I J j m  D CD
G e n e ra l  de AiirK.s G r.íf icas .—  Príncioe ñe Versara, 42 y 44__ 'M adrid

>=■
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B U E N  H U M O n

La señora.— Recibe mi felicitación -por tu próxima boda... ¿Y  quién es él? '
La doncella .— Pu&s verá la señora... Su hijo, el señorito Ricardo.

Dib. PIC O .— Madrid.Ayuntamiento de Madrid




